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cap.ítulos, y de estos solo uno, que es el 17, toca la mate­
ria que yo trato en mi Discurso, que es señalar las causas 
de la antipatía u oposicion entre Franceses , y Españoles, 

Pues ahora,Sr, mio, para que V.md.acabe de asombrar. 
se de la mala fe del P, Cronista , sepa tambien que escritc. 
mas diversos, y aun. mas encontrados sobíe un mismo asua­
to, que aquel Capitulo y mi Discurso, no los habrá visto, 
jamás. , 

Señala el Dr. Carlos Garcia quatro causas de la antipa­
tía entre Franceses, y Españoles. La primera el influxo dt, 
los Astros. La segunda , la concurrencia del Rey de Francia 
Luis XI, y el Rey dé Castilla Hearique IV, en los límites.de: 
los dos Reynos, con numerosa comitiva de una y otra par­
te; en la qual concurrenci11 , dice el Autor; que como el· 
Rey Castellano y los suyos fuesen muy .ricamente vestid°',· 
y al contrario muy pobre y ridículamente el ·Francés y loa 
suyos; los Españoles hicieron gran ·mofa de los Francdses.. 
y de aqui empezó el odio de estos a nosotros. La terceta 
causa que señala , es , que en los tiempos pasados no ved 
algun Francés hombre de forma ;\ España, sí solo unos mi­
serables desarrapados que ganabá.n .su vida en Espafia etr 
oficios muy viles: lo que dice, ~uc.gr:i~ ~rte para que _'rdl: 
Espafioles mirasen con desprecio y oJenza ;\ la Nac100 
Francesa. Y la quarta y ultima, la diversidad de genios de 
uMy~N~oo. : 

Ahora vuelva V. md. los ojos ;\ mi Discurso, y hallali 
que ninguna de estas quatro cosas sefialo yo por causa dli'.li 
antipatía de Franceses, y Españoles. De la segunda y •ter• 
cera no hago la mas leve memoria en aquel ~isturso , ~ 
es bien corto , porque de hecho no las tema, m las tengo pol' 
causas ni aun parciales de dicha oposieion. La prime.ra, e,. 
to es ~l influjo de los Astros, positivamente la impugno ea 
el nu~. !), Y lo mismo la quarta en el Rtlm; 9.Asimisllll>'veil 
rá V. md. allí, que las causas que yo señalo de dicha o~ 
don todas son tomadas de la Histocia, y todas muy diver• 
sas d~ aquell~s quatro. ¡ A~i hace ilusion a sus le~t~res, y ~ 
todo el muna o un P. Cromsta Generat de la .Rehg1on de S. 

_, -: . _ Fran• 

' S9 
Francisco ! Pero habiendo visto tantas de este genero, ¡qué 
estraño ahora ? 

Propongo tambien por fiadores de mi verdad sobre la 
diferencia de estos dos escritos, a los mismos que escribí co­
mo tales ante.riormente sobre otros asuntos semejantes. Y 
iiento mucho no tener ;\ tnaoo algunos inteligentes de la len­
fil F~ancesa, para que vean por sus ojos los disformes tes­
ttmomos que el P. Cronista levanta :l: los Autores de las Me­
piorias de Trevoux , y a otros muchos Escritores Franceses. 
En este Colegio mio hay cinco que la entienden ; pero como 
es·natural ser repelidos por apasionados, de nada me sirve 
su testimonio. 

Sin embargo no pienso que esto sea en alguna manera 
iiecesario, porque qua.lquiera podrá hacer la reflexlori de 
que constando ser falso lo que dice de haber yo trasladado 
f1e tales o tales libros , que están en lengua Castellana , y, 
que por consiguiente leen muchos, y pueden leer todos; iqué 
aepuede esperar de él en lo que dice de haberme servido pa~ 
ralo mismo de los libros Franceses, que leen poquísimos! 
En efecto , vuelvo ;\ decirlo, jamás he visto impostor tan 
'1revido , ni tan declarado enemigo de la verdad; pero tam­
poco tan inconsiderado ; pues por serlo tanto , él mismo des­
i:ubre sus i~posturas. ¡ Rara cegüedad de hombre ( dexando 
otras muchas cosas), arrojarse;\ decir , que muchos de mis 
piscursos son traslados literales! Quien se atreve ;\ proferir 
Dila patraña tan visible,¿.} qué no se atreverá~ Patrañ" tan 
11isib/e, digo; pues.aun los.que no tengan la critica necesa­
ria para conocer la uniformidad de mi estilo, alcanzan por 
lo menos, que no he menester mendigar el a geno, Antes le 
he desafiado a que muestre un solo Discurso mio q:ie sea 
traslado literal. Ahora extiendo el. desafio a que muestre so-

. las qua(ro lineas tomadas de otro Autor , sin citarle yo, 
· proponteadolas como suyas; y esto debaxo de la convencioa 

t½G propuesta. Pero ya basta. A Dios , Sr, mio, hasta otra. 
Oviedo , y Junio 30 de 17 49· . 

RES-

I 



60 

RESPUESTA 
Al Sr. Asiodoro, persona principal en el 
Dialogo Harmónico por el P. F. Joseph Ma­
daria, Organista del Real Monasterio de S. 

Martin de Madrid : y la dedica a la Capi-
lla de nuestra Señora de Atocha. 

A V. md. Sr. Asiodoro , que es hombre de cholla 
menos tal qual descuido : :l V. md. que esti or: 
.denado de Maestro : :l V. md. y no a Niciato, 
ni' Terpasto , que son meros legos en su fa, 

cultad: :l V. md. escribo ; porque de V. md. me espanto, 
que de sus dos alumnos, uno que se llama Niciato, donde 
se debe suplir una i y leer inidatp , que es lo mismo que 
principiante, o aprendiz ; y otro que ~e apellida Terpasto, 
voz que significa hombre que come tres veces al día , fal• 
ten en el Dialogó :l las reglas de la decencia , y no entietr~ 
dan las de la Musica, nadie se debe admirar. Pero i a quién 
no causart novedad que un hombre que se llama Asiodoro, 
y solo le falta una letra para ser un Casiodoro, haya dado a 
conocer al mundo, que faltandole una en el nombre, le fat­
tan tantas. en la substancial · 

Corrige V. md. en ademan de hombre tranquílo las de­
masías en que prorrumpen Niciato, y Terpasto. La corree­
don debiera ser para que. no saliesen :l luz pública aquellas 
injurias, i Por ventura los dicterios que disuenan hablados 
pasito en una conversacion privada , pueden sonar bien gri- , 
tados por medio de la estampa :l todo el mundo l ¡ Oh que 
las madureces de V. md. son tan fingidas , que en la musicá 
racional solo pueden pasar por falsas ! ¡ Valgate Dios por se­
ñor lo que le dolieron }os elogios dados a Littr,s ! Yo cu-

rt-

6c 
rdra de muy buena gana esa herida, diciendo que V. md. es 
mucho mas que Llt<res , si pudiera hacerlo eli conciencia, 
pero habremos de tener paciencia entrambos , ya que no 
siendome licita la mentira , necesariamente se ha de quedar 
V. md. sin aquella lisonja. 

Pero dig~n Te.rpasto , y Niciato lo que quisieren , que 
,yo solo con V. md. me entiendo; y no quiero meterme en 
aquella broza de historia musical , trasladada toda del se­
gundo libro del G,ron, ; tampoco en los textos que fueron 
&ropas auxHiares con que soconió al Dialog.o:aquel Musico 
de Capilla, aunque no de la Real, (ya, V. md. me entiende) 
que puso de su casa los latines : tampoco en la qüestion , de 
IÍ hoy son muchas las composiciones buenas; mucho menos 
en la controversia de si la Musica que se atila en el Tem­
plo, tiene en gcan parte el vicio de teatral que le nota el 
Critico; porque aunque este es el punto mas substancial, co­
mo no es menester ser Musico para dar voto en él, sino te­
ner un juicio recto , asi V. md. como yo habremos de estar 
l lo que juzgaren hombres prudentes y cordatos que oy­
gan la Musica del Templo, y lean lo que está escrito por una 
y otra parte en el Dialogo Harm6niro, y Teatro Critico. 
, Solo, pues , me iré en derechura a los reparos propia­
mente facultativos que V. md. pone contra el Autor del Tea­
lro, arguyendo ea ellos su falta de inteligencil ea la Musi­
ca. Estaba para decir ( y si V. md. me diese lic~ia lo di­
ria), que ellos son tales, que prueban la fultá de inteligea-
éia, no en el Criiico, sino en V. md. , . 
· El primer reparo facultativo que V. md. pone, es sobre 
aquellas palabras del Critico: Aqurlla, taídas á11m•yt1d,,s 
'""' punto a otru,pasando m solo por 1l umitóno, mas tam­
il,n por tod1U lits tomas intermedias. Sobre lo qua) pierde 
V. md. todJ su compostura , y excl¡¡ma de este modo ( f. 39.): 
V 111pitra ti Cr#i,o,qu, ti ·inttrr,alo d, roma. ts 11na distan­
,;. t•n ptqurña, qut sobrt s,r imposiblt su aftnarion a /4 
~ humana, ts imptr"ptibl, •I oíát1111 q-u,antidad, just11,sin 
411d, u bi,iera ,argo d, lo q111 ¡j1bi11, 1 no prorrumpiera 111 
11111 gr,n tlu,;irrtu, 

X,4 Des-



Despacio, Sr. As1odoro, ho dé mal -e,ceriplo A efO! ·~ 

bres mozos que tiene a su lado. Si así habla el Maestro tqué 
harán los Discípulos~ Me atreviera a jurarle, que todo (o 
que y, md. dice de la ">11111 ., lo sabía el Critico ante, que 
Terpasto , que es el mas mozo .entre los tres del Dialogb 
supiese limpiarse los mocos; pero esto está muy lexos de pro'. 
bar que no puedan dar aquellas caídas, no solo quien no 
puede distinguir en la entoaacioa una coma de otra , maa 
aun quiea no sabe lo que • es roma ni lo que es puato. FA 
caer de un puato a otro , pasando por todas las comas·, nt 
tiene mas my~terid que ir laxAndo inse[JSiblemeate la larin­
ge ( pregúntele al D~. M trtiaez , qué animal de las Indias es 
este, que yo le prometo que de esto sabe tanto como quao­
tos Doctores tieM la Santa Madre Iglesia ) , y sin saber qué 
es laJOing, , a\ qué es el mecanismo con que baxa o sube la 
voz , lo hace una Comedianta quando quiere , y una Aldea­
na lo hará del mismo, lllOdo. ,, 

Explicaréme con la voz de un instrumento, para que ~ · 
md. nie entieada. Si al mismo tiempo que alguno hiere una 
cuerda en la guitarra, empieza i afloxarla con media vuelta 
de clavija,, es cierto que el sonido irá baxando de la Partl! 
aguda a la grave , pasando por todas las comas intermedias, 
sin que para esto sea ·menester que el que toca el instNI 
mento sepa dar la afinacion de la coma , ni aun sepa lo que 
es coma ; pues lo mismo sucede afloxando la larínge en la 
voz bumaoa. Tari escosado es para correr todas las co~ 
que hay en un interválo musico, el sab~r , y poder entoaat 
las comas, como para caminar por todos los puntos que hay 
en un espacio local, el saber, y poder designar esos puntos.· 
Y aun le diré .l V. md. que si el que sube o baxa , no h~ 
alguna , aunque brevísima discontinuacion · en la voz , es 
imposible baxar ni subir, sin pasar por todas las comas in­
termedia~; y se lo podré ,probar con evidencia matemática 
( y mire que sé lo que me digo) ; sí bien es verdad , que aquel 
tránsito por esos menudos interválos es tan rápido que DO' 
puede percibirlo el oido ; y asi -solo se actúa de la voz en los· 
puntos adonde va de iatento , porque en ellos hace mórula· 
sensible, , Va-
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, · Vamos al otro reparo, que es donde hay mas monomá­
quia mU1ical. Había dicho el Critico que el genero llamado 
mbarmónfro, juntandose con el diatónico, y cromático, que 
necesariamente le preceden, añade bmoles , y sustenidos a 
la Musica. Esta cláusula tiene V. md. por prueba conclu­
yente de la poca o ninguna inteligencia que aquel Autor 
úene de la Musica. 1 Y por qué 1 Porque ( esta es la razon 
que da V. md.) l01 semitóno, mayor ni mtnol" no ptrtm,­
mul gm,ro enbaJ"mÓnito, pues lite proude por dos dietir, 
1 un ditóno. Aqui será menester que yo me extienda algo 
para quitarle a V. md. la equivocacion que padece. 

Es cierto que el genero enharm6nico procede por do1 
diesis, y un dit6no, y para esto no es menester citar a Ra­
fael Volaterrano, que solo sirve de dar carraspera a los Jec­
~res del Dialogo ; pues no hay Autor de quantos tratan de 
la teórica de la Musica que no diga lo mismo , aunque en 
quanto i señalar la quantidad del interválo, llamado di11ir, 
hay la variedad que diré luego, y cuya noticia es precisa 
para que nos entendamos. . 

Dice V. md. que el ioterválo llamado dlttis consta de 
aos comas y media ; pero no sé con qué fundamento. Seis 
Autores, que tratan de Musica, tengo presentes ( por señas 
que los pedí prestados ) el Cerone , D. Angelo Berardi , Ro­
mano, D. Antonio Fernandez, Portugués, el P. Decbales, 
ti P. Tosca , y Moí1$ieur Ozanan, y ninguno dice tal cosa. 
El Cerone, y el Berardi dicen que consta la diesis de dos co. 
mas. D. Antonio Fernandez tiene por lo mismo la diesis que 
la coma. Los tres ultimos distinguen la diesis en mayor, y 
menor: de la mayor dicen que consta de.quatro comas, y 
es lo mismo que el semit6no menor ; de la menor , que es 
una coma no mas. Mons. Ozanan llama a la menor diesis 
cromática. porque en realidad pertenece al genero cromá~ 
tico, y ;l la segunda diesis enharm6nica ; pero quiero seña­
lar los lugares , porque no ha ya otra reyerta como la que 
hubo con el Critico, porque no seña16 el lugar de Plutarco. 
Cerone libro 2, cap. 33. El Berardi en el libro intitulado: JI 
P,r rbl M111i,al, , fol. 21 , y 22. D. Antonio Fernaodez en 

su 

• 

, . 



su Arte tl, Musir a, cap. 34- Tosca en et Tratado tl, M11sl,,¡ 
lib. 2, cap. 2, propos, 9. Dechales in Tract. á, M1nlr11, pro­
pos. 9. Ozanan en el Diuionario de MusiGa , inserto en IQ 

Diccionario Matemático, fol. 649, 
El Cerone acaso le hizo equivocar i V. rnd. porque en 

-et cap. 32 dice que Olyrnpo, inventor del genero eahar­
mónico dividió el sernitóno en dos partes, sin determinar 
si la div1sion fue en partes iguales: y dio :l. la diesis la can. 
tidad de dos comas y media , que es la mitad del semitóao 
lllílyor. 

Pero es ciertq que el Cerone no lo entendió asi ; porque 
en el cap. 33, señalando los dos primeros iaterválos. d:I ge-
11ero enharrnónico , dice que el primero es una d1es1s coa 
una coma mas , y el segundo una diesis: y constando , . se­
gun todos, los dos primeros interválos del genero enharlJIÓ. 
11ico de cinco comas se infieren evidentemente dos cosas ea 
la mente del Cerone; la primera, que la division del semi­
tóno es en partes desiguales una de tres comas, otra de ~s: 
la segunda, que la diesis no consta de d?s co.mas y media, 
sino de dos justas; que por eso en el primer tnterválo, que 
es de tres comas, dice el Cerone que se añade una coma l 
la diesis. 

Ciertamente la variedad que hay en señalar la cantidad 
de la diesis, en partes es qüestion de nombre; porque uaos 
dan el nombre de diesis a un interválo ~ y otros :l. otro, La· 
qüestioÓ que hay aqui de substancia es .cómo se divide e!.se­
mitóno mayor en el ~enero enharmómco; ~ en. esta ques­
tion, Sr. Asiodoro, dice V. md, lo que nadie dice. V. llld. 
le divide en dos partes iguales, cada una de dos comas P 
media :todos los Autores que yo vi le dividen en dos par!el 
desiguales, conviniendo en esto, aunque en lo demás di!' 
crepan : queriendo uoos que de las dos parte~ en que se dL• 
-\'ide la una tenga- tres comas, y la otra dos; y otros, que 
la uná tenga quatro comas , y la otra una. Esta ultima seo• 
tencia llevan el P. Dechales,el P. Tosca, y Mons. Ozaoaa 
en los lugares citados arriba. 

Y para averiguar quienes tienen mas razón ( supuesto 
que 

6-S 
rjt,e V. md. _en lo que dice n~ puede tenerla) , d~bemos su­
poner que el genero enharmonico por sí solo , o separado 
de los otros dos, no puede ser de algun uso: esto se hace 
patente, considerando que en un sistéma que procede por 
el orden de interv álos , de que consta el genero enharmónico 
( de qualquiera modo que se divida el semitóno), no cabe 
harmonía alguna, o sonido grato al oído : asi lo siente tam­
bieo el Cerone, cap. 34, donde dice que ti simpl, gm,ro 
tl'omátiro , y ,/ tnbarmónil:o no s, pu,d, usar. Y aunque al­
gunos dudan si los antiguos tuvieron algun uso de estos ge­
oeros separados , depondrán la duda si leen i Plutarco en 
el libro d, Musil:a ( como el libro es uno solo, y no está di:­
-tidido en capítulos, habrá de contentarse el Sr. Asiodon;> 
con que se cite de este modo), donde claramente da i co­
uocer, que el Olympo, inventor del enharmónico, solo en-
ttñó y pracdcó el uso de él junto con los otros. . 

Hecha esta suposicion •, veamos cómo es practica­
ble el genero enharmónico junto con los otros. Digo que 
10!0 es practicable , y tiene lugar en la Musica, dividien­
do el semitóno en dos partes ; la una de una coma , y la 
otra de quatro ; pero no de otro qualquiera modo que se 
divida. 

Para inteligencia, y prueba de esto, pongamos que en UI! 
6rgano se quiere añadir el genero en harmónico al diatónico­
eromático, que es el comun de los órganos. Es claro que 
en qualquiera parte que se añada una voz que levante so­
bre la inmediata , u dos comas , u dos y media , u tres , no 
puede hacer consonancia con otra alguna voz del genero 
diatónico-cromático; pues discurriendo por totlas las espe­
cies de consonancias , o le faltará , o le sobrará algo. Luego 
considerando en el genero enhannónicodividido el semitóno 
fil dos partes, la una de dos comas , la otra de tres , o en­
ll'ambas de dos comas y media , es · inconyungible este ge· 
llero con el diatónico-cromático. 

Pero si se divide el semitóoo mayor en dos partes, la 
una de una coma , la otra de quatro , no solo es conyungi­

ble, 
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ble , pero hace un efecto admirable , que es perfeccionir al­
gunas consonancias que en el genero diatónico-cromático 
están imperfectas. Vamos al órgano comun , que está for~ 
mado segun este genero, y me explicaré con las mismas pa­
labras con que se explica a este intento el P. Tosca en el 
lugar citado arriba. Habia hablado en la proposicion 8 del 
sistéma musico, diatónico-cromático , propio de órganos, 
e~pineta·s , y harpas de dos ordenes, y pone el titulo de la 
nona de este modo: Bxplicast el sistlma diatónico-rromát/,,. 
enbarmónico. El contenido es el que sigue a la letra:,, De le 

dicho en la proposicion pasada se colige , que en el sisté­
,, ma alli expresado solamente hay sustenidos en Gsolreu~ 
"Csolfaut, y Ffaut, y Bmolados en Elami, y Bfami ,deque 
" se sigue no hallarse en todos lugares con su debida caoti-,, . 

dad algunas consonancias ; porque la tercera mayor que 
"hay de Bfami blanca a Elami negra, pasa de su debida di­
:: mension , y es aspera ; porque aunque de Bfami blanca A 

Csolfaut negra hay un tono justo, pero de Csolfaut negta 
: hasta Elami negra hay dos semitónos mayores; el uno des­

de Csolfaut negra hasta Dlasolre , y el ol.'ro desde Dlasolre 
:: a Elami negra: y este defecto no estaria , si antes de ~la~ 

negra hubiese un sustemdo de Dlasolre , el qual d1stana 
"del bmolado de Elami,y ha ria la parte grave una diesi har­
:: rnónica , que es la diferencia del semitóno roa yor , y me, 

nor. Asimismo las terceras menores de Ffaut blanco al sus, ,, 
tenido de Gsolreut son defectuosas , por quanto constan de 

"un tono que hay de Ffaut a Gsolreut , y de un semitóae 
" menor que hay de Gsolreut a Gsolreut sustenido; siendoai 
"que requiere para su perfeccion un tono , y un semit61io 
," mayor : de que se sigue ser sobrado blandas, por faltarles 
:: una diesis harmónica. · 

,, Estos , y otros defectos semejantes , que hay en el sist.é­
, ma diatónico-cromático, dispuesto en la forma explicada¡ 
' se corregirán añadiendo bmolados a Gsolreut, Ffaut, J 
"C,olfaut, y dando sustenidos a Dlasolre , y Ala mire; y por• 
: que si estas teclas , o cuerdas se añadiesen al sistéma , dit 

,, ta· 
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;. tarian de los bmolados, y sustenidos arriba explicados 
/tuna diesi harmónica , que es propia del genero enharmó: 
,. oico ; por eso llamo al sistéma , asi dispuesto, diatónico­
,. cromático-en harmónico, el qua! tendría del diatónico los 
,. tonos, y sernitónos mayores ; del cromático los semitó­
" nos menores, y del enharrnónico la diesis. " Hasta aqui 
el P. Tosca. 

_Ahora_ya ve V. md. Señor Asi_odoro, bien claro, si quiere 
abrir los OJOS , con quánta razon d1xo el Critico que la intro-
61ccion del genero enharmónico añade en la Musica bmo­
llkios, y sustenidos ; pues es maniñesto que por el genero 
diatónico, y cromático no hay bmolados en Gsolreut Csol­
f.lut, y Ffaut, ni sustenidos en Dlasolre, y Alamire. ( si fuera 
asi, todos los órganos los tuvieran, pues todos están forma­
• segun el sistema diatónico-cromatico) : luego solo iesta 
fjlJe se añadan aquellos bmo lados, y sustenidos por la agre­
p:ion del genero enharmóoico. Es verdad qu; en el tetra­
ii6rdo en harmónico , u orden de tetracórdos, segun este ge­
.alero, considerado solitariamente, no hay bmolado alguno 
oiote~válo de semitóno ~a~or ; y esto fue lo que a V. md: 
Je equivocó. ~ero como anadrendo voces que disten una die­
~ enh~rmómca ~e los bmolados , y sustenidos del genero 
~tómco-cromátlco 1 resultan nuevos bmolados , y su;te• 
Jlidos ; esto es, sustem~o donde _solo babia bmolado, y bmo­
lado donde solo hab1a sustemdo , con toda propiedad se 
6:e que el genero enharmónico añade bmolados, y suste­
Gldos a la Musica. 

Si V. md. dixere, que otros Autores no dividen en el ge­
,Gero en harmónico el semitóno mayor, como Dechales, Tos­
a, y Ozan~n, nada me hace al caso. Ello es evidente, que 
IDlo es practicable el ge~ero, en harmónico, como lo expli­
t:111 estos; como lo explican otros, no puede tener uso algu­
llO, "! solitario ni junto con los otros. A que añadir:i V. md. 
C)Ue st el genero enharmónico se puede tomar en diferentes 
~t!dos, _por la variedad con que hablan los Autores , el 
~UJco evidentemente habló del eaharmónico , que es con-

yun-
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yungible con los otros dos generos; y est~ es evi:lente • q1e 
añade bmolados , y sustenidos a la Mus1ca, y q~e con 511 
union dexa el diapasón dividido eo mas menudos intervál05, 
pues introduce las diesis meno~es , que so? l~s mas meou. 
dos interválos que hay en el sistema mus1co. luego ~o fa, 
duarirrto con su ribete de g,.a11d1 ( como V. md. dice_> el 
que en esto cometió el ~ritico, sioo mucho , Y muc~Slmo 
acierto ; y el gran desae1er10 quédese a cuenta de quteo le 
toca. .

11 
• 

Prevengo a V. md. que no se fie en ~oos Autorc1 os tn. 
viales que andan en manos de los 1':'lus1co_s , los q~al~ sa­
liendo del ripio de su práctica, escriben SJn ~0?0C1m1eato, 
o trasladan sin reflexion. He visto uno, que d1v1de ~l tetra­
córdo enharmónico en una diesis de dos comas Y media; OCra 
de dos comas, y un ditóao: en lo ,qua! hay evi~ente contra. 
diccion, pues disminuye el tetracordo e!1 med1J coma? do< 
xandole con veinte y dos comas y media, quaodo debia IO­
oer veinte y tres justas. 

Acabemos ya de hablar en Griego, pa~a decir a Y· _md. 
en Castellano, que yo me tomé la licenc1J de e~'.1b1r i 
V, md. esta Carta sabiendo que el P. Maestro Crm~ no 
l1abia de responder al Dialogo, por estár comprehend1do en 
la clase de aquellos escritos que en el prologo condenó i 
oegacioa de respuesta. Pero sepa V. md. que aunque no se 
precia de Musico, ni de otra cosa , es h~mbre capaz de dar 
razon de quaoto tiene escrito en qualqu1er facultad que 111 
sea. Esto toca, no :} su vanidad , sino a su h?oor ; porque 
hubiera sido llgereia dar a la.estampa especies, :l fuer de 
mendigadas mal compreheadtdas. · 

Prevengo tambien a V. md. qu~ ~ ese_muchacho T~~pas,, 
to le corrija, para que ya que del Crtttco diga l? que qu~~re, 
t:io háble con tanta insolencia de los que acreditan el Cnuco, 
trataodolos generalmente de necios : pues no ignora V, md, 
hay sugetos discretísimos-de todas clases en esta ~orte que 
Je acreditan. Y si Terpasto no se eamendáre, emb1ele V,?Jd. 
a la Villa de B11rts para que haga compañia al Bachiller 
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Jl,/1-ra,,.,, y que se llame trunb1en Mal•-rotra como él; 
pues es razon que quienes son tan parleates en ~ genio 
1e11g.,n el mismo apellido. • 

Tampoco escuso decir :l V. md. fo que estos días me su­
eedió con un Religioso Dominico , coa quien suelo comuni­
car para mi aprovechamiento espiriiual. Llevéle~ para.que 
le viese, el Dialogo Harmónico; y habiendo le leído con no 
poco disgusto, volviendo a hojear el principio y encontran­
do.con la Aprobacioa del P. Lector de Artes de' Atocha:¡ R,­
H:loso Dominico ( exclamó admirado } aprueba , 111 P ap,Jr 
Leyóla , y de!pues dixo; Con1utlom1 ron qur siquitra mu11-
t111 la euutla qu, tutJo m la ci,.runsp,uion y modestia'º" 
pt babl11 : pues no bar, lo que murbos Ap,.obantts d1 tstor 
lltmpos, que ts revt1ti,.J1 d,I mismo espíritu d, las sátyrar 
p, •prueban : antu, aunqu, ron blandura , rtp,.u,ba lor 
'1tttrios d,I Dialogo. Pero r,.,11 que no Ir aproba,.ia, ni au,i 
l9f11anto a la substanria, si t1wieJ1 pre11nt1 lo qut n1111t,.11 
Rimo. Monta/van 1srribe m una dr sus Cartas Pa1roral11 
lttrta de la M11sica de 11tos ti,mpos, y la dort,.ina qui il 
1111 p,.oposito alega de nutstro P. Santo Tomás. 

Díxele , que deseaba saber lo que sobre este punto habia 
!nito el Sr. Montalvan; y sacando el libro de sus Pastora­
les, impreso en Salamanca, y abríendole, al fol. 63, no 
lllllltento yo con leer la bella doctrina que ea hoja y media 
da sobre esta materia, me pareció trasladar del numero 97 
lis palabras siguientes: No pued, menor de 11r abuso digno 
l, toda mmlmda, lo qu, fiemos y oep,rimmtamos; y "• 
flt no 1olammt1 JI usa indiftrmttmmte m la Igl, sia de to­
¡, tsperi, d, cantfro y musica, sino es qu, muchas ver11 d1 
t,Dpruito u busran ,.y romponm aquellar que mas dtleyta11 
1m1/bltmmt1 , y mas abst,.am ti animo de toJr, 11piritu dr 
"'1ocion; de fo,.ma, qu, aquella misma musir a que ,n los 
Tt4tros cómicos JI ba usado con mas actptacion dt aquel 
1'tsto ,por lo que d1leyta y diviertr, lsta mism.111 proru,.a 
l11go consagra,. , usando/a m la, lgl,sia1 , m áondt rauu1 
~, mismor 1fictos q111 m las Tablas. 

Vea 

.. 



7° . di 
V ea V. md. Sr. Asiodoro ' si esto es lo mismo que ee 

e . . p ~ fte que el Sr Montalvan era uno de los el nuco. ues .,. • . · ás 
Doctores de la Santa Madre Iglesia ;_y que no _estuvo ¡a~ 

G l. . . Astur:ºs . ni era chicharra , nt cuervo ,1100 
en a 1c1a , nt en "' • G d d B ¡ · 
muy Aguila, aunque le pese al Sr. radua o e o ODIL 

VALE. Madrid , y Enero -2 de 1727· 

,, 

Servidor de V. md. 

'Pr. Jo1tpb MAil,rl,, 

\ 

---·-------- ) 

. 
DUDAS, r REPAROS 

' Sobre que consulta un Escrupuloso al Rmo., 
· P. M. Feijo6, Autor del Teatro Critico ' 

., Universal. 

Y O soy, P. Rmo. un sugeto que padezco flatos espi- • 
rituales; quiero decir, padezco escrupulos : y los 
llamo asi, porque como yaa toda indi~posicion cor- . 

poral se le da este nombre, me parece que tambien se 
puede aplicar sin violencia a esta ligera indisposicion del 
alma. Yo , pues , con este achaquillo , de que es Médi­
co m/ Confesor , me determiné a leer el aplaudido Tea­
Ira Critico, con que V. Rma. pretende iluminar los en-; 
lendimientos de los hombres, y enriquecer la Provincia 
de las Letras : y cierto , Padre mio , que si he de decir . 
d juicio que hice al acabar el libro ( y del qua! ya tengo 
escrupulo) es, que esta Obra es parecida a algunas nubes 
de Verano, las quales entre un poco de lluvia suelen arro­
jar mucha piedra, con que a los que cojen los descala­
bran. 

Asi, ni mas ni menos (salvo meliori) el libro de V. Rma. 
en sus primer()$ Discursos da una lluvia de buenos dictame- , 
ies; pero despues dispara piedras de que quedan muchos , 
descalabrados. Llevado de esta im~gioacion diJCe :l mi ca­
pote ( que por mis escrupulos , si no es a él , a nadie se lo 
be dicho), que V. Rma. gasta poca caridad con sus próxi­
mos; y que esto es, en buenos terminos , con renombre de . 
crisis. flechar sátyras contra todo el mundo, contra el As­
trólogo, contra el Poeta ; contra el Médico , contra el Mu- · 
aleo, &c. sacando de este ,, ,.ettra a las señoras mugeres, , 
i quienes yo no sé con qué conciencia V. Rma. las lava las , 
caras, y los cascos tan a lisonja vista. Mas, en fia ~ V. Rm:i" 

y co-
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como tan le[do, habrA encontrado opinion probable P"lfl 
echar ;\ perder este ganadillo , acerca de lo qual nos vere­
mos despues. Vamos al caso. 

Leí el Discurso de la Medicina \ y en limpio he sacado 
de él despues de la historia del progreso que ha tenido , y 
de la; manos por donde ha ido pasando , paca ir creciendo: 
digo que he sacado en limpio de todo el Discurso de V.Rma. 
que ;sta es una Facultad compuesta de opiniones, de incer­
tidumbres y d·e probabilidades : que asi lo atestiguan sus 
mas ingen~os Autores ; que si sangra , no puede quedar se­
gura de que acierta sangrando.; y que si p~rga , no puede 
hacer evidencia de que la purga no será nociva: qu~ los~­
dicos, por muy habiles que sean, son ~orno los anttguos Gi• 
tanos en aqt1el tiempo en que anduvieron palpando som­
bras: que los remedios son inciertos en sus efectos , . y que 
aun las experiencias son engañosas y falaces. Todo esto 
dice V. Rma. y yo quisiera saber, i qué fruto preten,de 113• 
car de todo esto el buen juicio de un hombre , que por su 
estado y por su literatura debe ser provechosa luz del 
mundot · · . . . 

Porqt1e, Padre mio : pongamos este caso, el qua! es el 
fundamento para mi escrupulo: Yo , Rmo. caygo grave~en­
te enfermo : } quid fuitndum l i Tengo de llamar Médrcol 
No ; porque la doctrina del P. F_eijo6 asi me lo per!uade : la 
Medicina es incierta : los Médicos aun mas experimentados 
no tienen seguridad den~ errarme la curacion : l~s indican­
tes pueden engañarlos : s1 con algunos Autores Jl:IZga qae 
será bien sangrarme, hay otros muchos que le dicen i 1 1a 
oreja: si le sangras le dese,u11s, Pues c.on todas estas espe­
cies, y mi Teatro C.riti_co debaxo de la almo~ada ,_ qwero 
hacer obsequio al P. F e1jo6 ~ no llamar Médico , _smo sa, 
narme o morirme como pudiere; pern hay otra dificultad. 
Viene mi Confi:sor , y entendida mi resolucioo, me dice que 
si no llamó Médico cometo un pecado mortal (sopla); que 
quebranto el quinto Mandamiento ( al es un grano de a~ís)i 
que no . solo tengo obligación grave de no quitarme la vida¡; 
sino qu11 tambieQ la tengo de conservarla , y. repar~r !• 
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quiebras de tni salud , hasta que venga p~r ella su dueño 
~e meJa tiene prestada; y que esto lo dicen , no 11.tmulero 
no Sldt~bam, ni Jorge Ballivlo_, sino Dios en la Ley co; 
que sáb1a y santamente nosgóbterna ;l todos. 

Pues ahora, Padre mio Feijo6, ¡tengo de ,obedecer,;l mi 
Pallre mio Espiritual 1 ( Tengo de llamar •Médico ? Sí, hijo4 
creo que me responde V .. Rma. pues me dice num. 66:, Yo 
,,.no est?~ mal con la Medi~ina, antes la amo mucho. Sé 'que 
,, el Esptr)tu Santo la recomienda : confieso , .que en los males 
,,de mamfiesto peligro es prudencia acudir ;l su socorro," 
Pues, Padre mio , si habiamos de parar en eso: Si en estos lan. 
ces debemos llamar ;l estos hijos de A polo ( sic. Martln,r.) 
tales quales Dios nos los ha deparado , i para qué habrá sid; 
ponernos con su crisis en mal corazon ton aquellos ,;l quienes 
iegun la Ley de Dios, debemos llamar, honrar, obedecer, 'f 
besarles las manos~ i Para qué habrá sido disminuirles el cre­
dito, sino para que el pobre enfermo tenga este escoz6r mas 
en!re las fatigas de su dolencia J ¡ Qué fruto se puede conse• 
gwr de esta desconfianza que V. Rma. introduce en el cora­
zon del enfermo, sino darle una pesadumbre t ¡ Esto es bien 
hecho 1 

Ahora bien, qué diriamos de un hombre ( iPUes qué si 
fuese un Religioso docto? ) , que entrando ;l visitar un en­
fermo , le dixese: Señor mio, el Médico que;\ V.md. le asiste 
ya sé quien es., y sé que es tenido por uno de los,mas sabios: 
'P,ro, amigo mio, ti aplauso romu,i fr1q'iunt1111111t1 tngaña, 
porqu, su,1.t,11,111, mas pa,t, m 11.,l a,-riftrio, 1 l.a politira 
flU l, cimda. Sta quanto se quitit,-, "" MU#o dono, ri,m: 
YN ,~ iliriiame,s .,u,-atiflo ts arriesgado, 
· S1 i V. md. le sangra, hay muchos Autores que dicen que 
i- V.md. le echa en la sepu~tura: si le purga, hay otros tantOJ 
que·no aprobarán'ese medicamento: aun las ayudas no falta 
quien diga pueden h~cer mucho estrago .l la naturaleza. Dí­
game V. Rma. i pudiera yo con buena conciencia proponer 
estas especies al enfermo que visitára1Porque;} mf me parece, 
que fuera de ser esto una grao simpleza , es tainbien materia 
acrupulosa; porque contristo el ánimo del doliente, y le dis­
. Y2 ~ 


